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CANDIDATO POPULAR

Para la futura Gobernación úo la Provincia da Buenos Aires

F r a y

(El de E l  C en cerro )

Candidatos cuya popularidad les cuesta mucha plata 
(propia ó agena) y  d© quienes no se debe hacer mención.

CoROKEt, B o sc h .
D b . Qu in t a n a . 
G e n e r a l í .simo  Sa r m ie n t o  
G e n e r a l  B a rto lo .

3)r . d a  m ic o . 
D on A n t o n in o . 
D r . Ca n d e l a r io . 
D r . A s n e ib o s .

Protección frailuna

Dicen que me protejes,
"jAnda, salero!

Protecciones frailunas 
Yo no las creo-.

—'Dime, Liberto, ¿tienes miedo de que nos 
roben?

—No, padre, qué he de tener yo mieo; eso 
se quea pa los que son tan afortunáos como su 
mercé, que tienen alí?o que guardar.

—Y si yo fuera tan descuidado como tú, 
¿crees que no nos robarian?

—Entonces ya caigo por qué su mercé pone 
huíanos en la puerta de la sacristía; sospecha 
algo...

—Si los pongo, no es por tí; ya sabes que 
siempre he sido muy cuidadoso de las reliquias 
que depositamos en la celda,

—Sí, ya sé que su mercé es muy cuidado­
so .....

—¿Qué estás diciendo, malvado?
—Ná; que á su mercé, como güen prior, no
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le gustan mas que las tajas gordas, sin em- 
bax'go querías chicas no las desperdicia.

—Sí, hijo, sí. Jamás, cuando como, reparo 
en el tamaño que tienen las presas,

—Por eso, cuando cae una en sus manos, se 
la devora solit’o: y eso no es rigulá, que yo 
también tengo boca; y su mercé no me dijo 
eso cuando me llaihó para que le hiciera com­
pañía, que bien me dijo entonces: «mira Liberto, 
lo que nos regalen las penitentas porque les di­
gamos que son bonitas y mujeres de bien, lo 
repartiremos como güenos hermanos.»

—Es verdad, pero tú debistes tener en cuen­
ta lo que hacen los hombres políticos ántes de 
subir al poder, que ofrecen tanto y mas cuanto 
al pueblo, y cuando llegan á sentarse en la 
mesa del presupuesto le dan con la puerta en 
las narices.

—Es decir, que en esta jugá frailuna yo re­
presento al pueblo.

—Precisamente, y como buen borrego debes 
callar y sufrir la carga, que para eso eres lego 
y yo prior.

—Güeno, callaré y cargaré; pero mire pa­
dre, su mercé sabe que también cuando al pue­
blo bárbaro, como dice su paterniá, se le atufan 
las barbas, [ay de ios que están arriba! porque 
sus costiUas se trasforman en el reino de los 
palos.

—¡Qué inocente eres. Liberto! Rara vez su­
cede lo que tu dices.

—Sí, pero su mercé no me negará que por 
rara que sea la vez que suceda s'ó yo que su­
cede, y cuando el pueblo se desborda suele 
cazar alguna de las sanguijuelas que le han 
chupado la sangre y no nos Ja deja para que no­
sotros ios pobrecitos frailes podamos ganar al­
go en el entierro, aunque este sea político.

—Dime, lego condenado, ¿qué entiendes tú 
por política?

—¿Por política? Mire, padre, no hablemos
de e.so, porque si suelto la m u i.....

—Habla, hombre, habla, que quiero saber tu 
parecer.

—Pus allá vá, y si le pica, rasqúese: sabe su 
mercé lo que pienso yo, no de la política, sino 
de los políticos, pus creo que todos son unos 
farsantes, y que el que mas y el que menos tie- 
de con su paternidad mucho parecido.

—¿En lo grueso?
—Já!já!já! No, señor, en lo gloton.
—Tú estás loco, Liberto; no sé cómo me 

contengo cuando tan descaradamente me fal­
tas al respeto.

—Pus ahí está la política de su mercé. Vé 
que llevo razón cuando me quejo do que se to­
ma todo el chocolate, y entonces me pasa la 
mano y me acaricia como diciendo; otra vez 
te dejaré lamerla taza. Eso mismo hacen los 
políticos con sus buenos amigos al subir al 
poder y cuando se han encaramao no se puen 
doblar para dar la mano á los que dejaron 
abajo; y cuando mas, nos gritan desde la cum­
bre de sus ilusiones cumplidas que para otra 
vez nos tendrán presente. ¿Qué tal? ¿Le 
gusta el parecido á su mercé?

—Está bien, pero ya sabes que yo deseo ha­

certe gente, si bien ocultando lo bien que me 
has servido.

—Mire, padre, antes de conocer á Vd. valía 
por lo menos tanto como su paterniá y aposta­
ría todas las palmeras de la Plaza Victoria, 
con permiso del hermano Alvear, á que su re­
verencia no tiene tan puro el patriotismo para 
sus semejantes como yo.

—Mira, Liberto, dejemos á un lado nuestros 
cuidados domésticos y vamos á ver si desem­
buchas las noticias que sepas.

—Pus las noticias que han llegao á mis oidos 
caben tóas en un amero, pero diré las que sé 
y asunto concluío. Ha de saber su paternia
que la contrísion de la prensa__

—Animal! la conversión de la prensa, quer­
rás decir.

—Güeno, de la compasión ó convension co­
mo su mercé quiera.

—Bien, hombre, bien, ¿que hay en ello?
- Pus n'4, que á nuestro hermano Rocha se 

lo van evaporando los defensores patrioteros 
que tenia.

— No lo creas. Rocha es y será el candi­
dato mas popular para Presidente de la Re­
pública.

—¿Candidato? no lo niego, por que también 
yo lo soy, y sin embargo, nunca paso de lego. 
Ya quisieran muchos zánganos de esos, ser tan 
populares y contar, como cuenta mi frailuna 
umanídad, con Jas dos terceras partes de los 
sacristanes que han de endiosar ai santón que 
tiene que relevar á Julio César.

—¿César, dijistes?
—Sí, padre, aunque aquí el verdadero César 

ha sido nuestra vecina L a  Corres'pondenGia 
á la que le han dado lo que era suyo.

—¿i que le han dado á nuestra hermana?
—Naita; desfigúrese su mercé, que por me­

terse á casamentera y hacer decir á otros lo que 
no habian dicho, se le han venío encima y 
quien sabe si le dejarán un güeso sano porque 
la pobre anda bastante enferma.

—No tendrá nada de particular, porque quien 
anda en malos pasos á veces suele tropezar y 
romperse la crisma en la caída.

' Muchito que sí, y sino va verá como [»or 
esas cosas Je suprimen el chocolate ó el bu­
zón por donde lo traga. ¡Bonito génio tiene 
nuestro seráfico Plaza!

—Verdaderamente, Liberto, eso no es serie­
dad en la prensa.

—¡Pus ya lo creo! por eso cuando nosotros 
tocamos el cencerro, lo hacemos con justicia, 
y así nos protejen los hombres de bien.

—Vamos á ver, qué entiendes tú por hom­
bres de bien.

—Los que cumplen sus compromisos, tanto 
públicos como privados.

—Entonces te felicito como futuro Goberna­
dor de la Provincia de Buenos Aires; por el 
compromiso solemne que tienen contraído Jos 
sacristanes contigo.
■ —Qué burlón está su mercé,

—̂ Es que yo también te proclamo.
—Quién lo dijera.

Que el Padre Fray Prudencio 
Me protejiera.
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EL HUMO Y LA LLAMA
A P ÓL O GO

Con la lumbre que la inflama 
brillo robando al lucero, 
brotaba la roja llama 
de un encendido madero.

Y es de ver cierno rechina 
el ya condenado reo,
ó cuál detona la encina 
con grato chisporroteo.

Audaz el humo al subir 
por la abierta chimenea, 
cuál pugna por encubrir 
la roja luz de la tea.

Y aunque la hoguera derrama 
esplendor brillante y sumo, 
mientras más clara la llama 
más negro el crespón del humo.

Guarda esta vida espiatoria 
Imágen fiel de tal lidia.
La luz diáfana es la gloria.
El humo negro la envidia!

En vano terco pretende 
oscurecer los fulgores.
La hoguera sus nubes hiende 
con brillantes resplandores,

cual la aurora las espumas 
rompe del negro capuz; 
como rasga el sol las brumas 
que osaron velar su luz.

Punto dando á su paciencia, 
y herida en su dignidad 
por la tenaz insistencia 
de tan vana terquedad.

—«¿Por qué, dice al fin la llama 
me persigue tu perfidia?»
Y el humo sin pausa exclama:
— «Porque me mata la envidia.»

—El no poderme igualar 
justifica el que me humilles?»
—̂ «̂Ya que no puedo brillar 
mi dicha está en que no brilles!» 

«
Gracias á tan vil proclama, 
que no tendrán paz presumo; 
doquiera brota la llama, 
surje, por nublarla el humo.

Igual es la humana escoria. 
Siempre, con torpe perfidia, 
junto á la luz de la gloria 
pone el humo de la envidia!

Más nécio es quien se envanece, 
si de esta ley participa.
La luz al fin resplandece 
y el humo al fin se disipa!

Por más que su ira notoria 
Es tan constante en su lidia, 
que donde quiera que hay gloria 
no fa lta  nunca la envidia.

M.

Venganza de mujer

F** vagaba solitario por los corredores de 
un gran teatro una noche on que se celebraba 
un baile de máscaras, preguntándose si debía 
permanecer en el teatro ó irse á su casa á dor­
mir, cuando un elegante dominó de raso ama­
rillo que caminaba delante de él, se volvió dos 
ó tres veces, como invitándole á que lo si­
guiera. F** tomó este partido y halagado por 
las hermosas formas que se dibujaban tras el 
disfraz,  ̂se acercó á la mascaritay le dijo:

—Señora, me muero de fastidio. ¿No me 
detendréis un instante siquiera en el borde do 
la tumba?

—Con una condición, dijo ella, variando su 
voz. ¿Haréis exactamente todo lo que os 
mande hacer?

—Os lo prometo.
Para apoyar su promesa quiso medirle la 

cintura; pero un golpe seco de abanico hizo 
comprender á sus manos que debían permane­
cer quietas.

—Si comenzáis á cumplir vuestra promesa 
así, caballero F**, tendré que retirarme.

—Confieso mi culpa. Perdonadme y tomad 
mi brazo. .¿Decíamos que me conocéis?

—Lo habéis adivinado al oirme mentar vues­
tro nombre! ¡Sois muy penetrante!

—¡Burlona! Lo he dicho para entablar la 
conversación!

La disfrazada tenia talento y lo gastaba ge­
nerosamente. F** no pensaba ya en irse á dor­
mir, se dejaba guiar por la máscara, obede­
ciendo al impulso que ésta le daba.

—¿Buscáis á alguno? le dijo el jóven notando 
que miraba de un lado á otro de la sala.

—¡Y lo hé encontrado!... ¿Conocéis áese se­
ñor?... ¿A ese que camina cerca de nosotros?

F** echó una mirada sobre el individuo se­
ñalado.

—No. respondió. Lo veo por primera vez... 
Es un buen mozo; pero parece que se divierte 
tanto como yo ántes de haberos encontrado.

—Nosotros varaos á darle distracción. Pase­
mos por delante de él y habladme de cerca... 
en el oído... Más cerca aún.

—¡Qué bonita es esa Conchita rosada! ¡No sé 
como me puedo contener para no besarla!... ¡Y 
ese crespo tan negro y perfumado!...

—Pertenece á una peluca. Yo soy rubia.
—¿Y jóven?
— Veinte y ocho anos. ¿Es mucho?
—Nó, linda mascarita y... Vuestro hombre 

tiene calor... ¡Toma, si es calvo!... ¡Ah! aban­
dona la sala. ¿Lo seguiremos?

—Procedamos sin afectación, pero de manera 
que no nos pierda de vista.
^—Vuestro domino amarillo es bastante vi­

sible y 03 ha mirado varias veces.
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Un instante después, estaban en los corredo­
res caminando siempre delante del descono­
cido.

—Os permito que rodéeis mi talle, dijo la
. compañera de F**......pero de manera que él

lo vea bien.
—jYa lo vió! dijo F**que se habla apresura­

do á obedecerla; parece que esto lo contraría, 
porque ha cambiado de paseo.

—Es in ú t i l  q u e  a p re té is  ta n to  a h o ra ....Ya 
DO nos v é .

—¿Acaso soy yo el agente de una venganza 
oculta?

—¿Os desagrada eso?
—¡Oh! verdaderamente, no, pero...
—¡Y bien!.. .Se nos ha perdido.
—No...Desde aquí lo veo subir Jas escaleras 

de los palcos,
—Sigámosle.
El señor Calvo se hizo abrir un palco, y mo­

mentos después entraron F** y el dominó 
amarillo en el palco .de enfrente.

Al verlos aparecer, el desconocido frunció el 
ceño y dirigió los anteojos hacia el palco.

—Es menester que vea bien, dijola dama 
sentándose en las primeras sillas.

— ¿Y qué haremos nosotros .....  después?
preguntó F**.

—Si no lo habéis adivinado, joven, teneís 
que confesar que no sois perspicaz.

F** replicó que el curioso de enfrente, ma­
rido ó amante, debia ser atrozmente peloso, 
puesto que ella pretendía hacerlo testigo de... 
ciertas cosas...

Tan celoso, que se volvería loco de rábia, sí 
supiera quién es la persona que dá este espec­
táculo... No miréis vos hácia el palco. Es inú­
til que se aperciba que nos ocupamos de é l.

—¿Ignora que estáis aquí?
—Me cree en el extranjero curándome una 

afección dei pecho.
—¿Y os dejó partir sóla?
La disfrazada se sonrió.
—En c.ontra de su voluntad. Ocupa un pues­

to que le prohíbe viajar. Coloquémosnos ahora 
en el fondo del palco,

F** no se lo hizo repetir dos veces. El dea, 
conocido viendo este movimiento de retirada- 
limpió febrilmente los vidrios de sus anteojos 
para no perder nada do la representación he­
cha en beneficio suyd.

—Limpia su artillería, dijo F** para mejor 
apuntarnos. Creo que seria conveniente inte­
resarlo con el espectáculo de algunos... besitos.

—Indispensable, respondió el dominó, riendo 
y prestándose de buena gracia al golpe de esce­
na pedido.

—¡Qué hermosa debeis ser! murmuró el jo­
ven á su oido.

—A menudo me dicen eso... Pero basta de...
—¿No teraeis que peligre el éxito de la re­

presentación, si me rechazáis ahora? Cualquie­
ra diría que se duda algo, á juzgar por la ma­
nera que nos mira.

—¡AIi! si lo supiera!...qué noticia habría ma­
ñana en los periódicos!

—¿Seria capaz do asesinarnos?
—¿Teneis miedo?

F**le dió inmediatamente la prueba de lo 
contrario dándole más desenvoltura á la esce­
na que venia representando.

Ella, por su lado, decía entredientes:
—¡Mira bien, sér odioso! ¡Mira á la víctima 

de tu abominable tiranía! ¡Ah, me prohíbes 
las distracciones más inocentes! ¿Pues que te 
parece ésta?..:Besadme en el cuello.

—¿De esta manera?
—Si, así, ¡Es su lugar favorito!
—Le apruebo su gusto.
—¡Ah! ¡Dios mío!
—¿Qué hay?
—Sale precipitadamente del palco. Si fuera 

a venir aquí...
—¿Acaso no estoy aquí para defenderos?
—Sin embargo, tiemblo... ¡Dios mió! ¡abren 

la pnerta! ¡Qué desgraciada soy!
Era la acomodadora que, habiendo termina­

do el baile, venia á solicitar la generosidad del 
]óven. La disfrazada se levantó.

—¿Por qué estáis tan apurada? dijo F** ¡Es­
tamos tan bien aquí!

—Nó; tengo miedo. ..Ved como tiemblo! 
¡Pero ángel mió!...Tú me conoces y no 

debes temer estando conmigo.
—Nó, nó, vámonos. ..Yo lo quiero,
—Sea. A lo ménos no permitiréis que cene 

solo y me acompañareis.
—¡Oh!, imposible!
—Eso es mucha crueldad! Me debeis una 

recompensa por el pequeño servicio que os he 
prestado esta noche.

—¿No estáis suficientemente pagado?
—No_ del todo. Y además, pensad, que es 

necesario completar el castigo para que la 
venganza sea perfecta.

La dama del dominó se sonrió y, abando­
nando el brazo de F** exclamó:

—¿Para qué? ¡El no lo verá!

Manuela García, domiciliada en la calle de 
San José núm. 83, tenia á su cargo una menor 
desde Ja edad de trés años, llamada Juana Ol­
mos, la que hoy cuenta quince abriles y es bas­
tante bonita.

 ̂La encargada de cuidar por su honor, que­
ría esplotar su belleza de la manera más indig­
na, á lo que se opuso Juana, valiéndole esto 
grandes golpes propinados por su protectora.

Esa monja, sin mas tramitaciones 
debe ser enviada á Patagones.

U n  poderoso  d e c ía  q u e  ja m á s  c o n ced ía  n a d a  
á  los que  se le p re s e n ta b a n  con  u n a  c a r ta  d e  re ­
com en d ac ió n .

— ¡Ah! p re fie re  u s te d  que  el m é rito  so lam en ­
t e  .......

— N o , n o  es  eso. S irv ie n d o  a l  que  se  p re s e n -
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ta solo, no me hago más que un enemigo, pero 
si tiene un protector que le recomiende, enton­
ces me resultan dos enemigos,

Un hablador sempiterno se defendía del re­
proche de indiscreción que je dirigía un amigo 
á quien habia perjudicado con su locuacidad.

—¿Yo indiscreto? Lo que me entra por un 
oido me sale inmediatamente...

—Por la boca.

Un agente de matrimonios ha hecho la si­
guiente observación, acerca de las mujeres á 
quienes se les propone marido:

—¿Cómo es?—dicen Ia.s chicas solteras.
—¿Qué posición tiene?—preguntan las viu­

das jóvenes.
—¡Pronto! ¿Dónde está?—gritan las viudas 

jamonas.

Un 8x-empIeado que ahora pasea y no tra­
baja, gracias á una pingüe jubilación, se en­
cuentra en la calle á su antiguo escribiente.

—Hola, Falencia!—le dice—¿Cómo va? ¿Ha 
ascendido usted?

—Desgraciadamente, no—contesta el pobre 
hombre.—Ne sé intrigar; hubiera podido subir 
como han subido otros, si yo fuese amigo 
de hacer cortesías, de adular al poderoso y de
aprender ortografía......Pero ya sabe usted que
jamás me rebajaré hasta ese punto. .

—Diga usted,mi primero. ¿Como se hacen 
los cañones.^

—¡Qué torpes son estos quintos! Cojes un 
agujero, le pones hierro alrededor, y ya está.

Pepito acaba de perder á su mamá política. 
—Hay que dar parte al registro civil—le di- 

Céh.
Y Pepito corre á ver al juez municipal y  le 

pregunta:
—¿Me hace usted el favor de decirme don de 

está el negociado de las ilu'm/inadones’í

¡Que buena es esta sonora! ¡No guarda 
rencor á nadie!

—¿Por qué, D. Tomas?
—Porque lo olvida todo.

En algunos puntos de España existen aún Jas 
lañideras que se dedican, como saben nuestros 
ectores, a acompañar los entierros, llorando á 

grito herido.
—¿Cómo se arregla usted—le preguntaban á 

una—para tener las lágrimas siempre dispues-
w&Sr

““Pues, verá usted: me hago la ilusión de que 
al muerto le debo dinero y que va á resucitar 
de un momento á otro.

—¿Me presta usted cinco nacionales? 
—Aquí no tengo...
—¿X en casa?
(El demandado, con sorna):
—Todos buenos, muchas gracias.

El du^ue de Duras encontró un día á Descar- 
tes comiendo ricos manjares y  exqui.sitas frutas 
y le dijo en son de epigrama:

—¡Calle! ¿También son golosos los filósofos? 
. ¿Os ngurais—le contestó el sabio—que Dios 

cria las cosas buenas, para uso exclusivo de ios 
tontos?

La escena pasa á la puerta del cielo.
Un sujeto {llamando) .—¿Se puede pasar?
han  ¿Y cuáles son tus merecimien­

tos?
—Señor, yo estuve casado cincuenta años.
—Basta. Llevas ya bastante tiempo de pur­

gatorio; puedes entrar.
Pausa.
Otro sujeto que ha oido las últimas palabras 

del santo, se dirije á él humildemente.
—Señor San Pedro—le dice — yo también 

debo pasar, porque no me casé una sola vez, 
sino dos,

San Pedro, irritado.—Paava. de aquí; el 
paraiso se ha hecho para los tontos.

—Caballero, déme usted una limosna, que no 
tengo que comer.

—Pues escriba usted un folleto.

En un ensayo.
Se está ensayando una pieza representada 

anteriormente en otro teatro.
Entre los artistas, se halla la característica, 

que estrenó la misma obra y que, sin embargo, 
no recuerda de ella una sola palabra.

El autor, disimulando su enfade  ̂ se dirije 
melosamente á un compañero, y  Je dice:

El Porvenir de Puerto Plata da cuenta de 
un fenómeno de la manera siguiente;

«En Guamaní acaba últimamente de suceder 
un caso singular. Una india, perteneciente á 
la tribu de Tapañan, dió á luz un hijo, consis­
tente en un grandísimo pescado, que cuenta co­
mo vara y media de largo por media de an­
cho. Este animal, por su forma y caracteres 
distintivos, se cree pertenecer- á la familia do 
los bagres.

«Tres años hacia que la mujer aludida se ha­
llaba embarazada, esperando por momentos el 
instante de su parto, hasta que al cabo de mu-
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ello tiempo S0 efectuó de la manera menciona­
da. El recien nacido no vivió sino algunas 
horas.

«Muchas opiniones se han vertido acerca de 
este raro fenómeno, en las cuales se cree como 
mas probable, la de que al beber agua la india 
talvez se hubiese tragado algún huevo de pes­
cado, llegando éste á encontrar en su interior 
los elementos propios para su fecundidad,»

C H A E A D A S

Nombre de tm pueblo la forma entera. 
Una dos, niña llena de ^acis .
Veo aquí las hojas de mi íercero,
Arbol pequeño que crece en Asia.

La Magdalena. Amaranto Ibarra.

OTEA

N a v a rro .

Mi prima dos se pasca 
Muy horondo en los tejados: 
Es mi íZos primaj cosa 
Propia do loa magistrados.

Fray Palitroque.

B U Z O N

La Plata, 1° de Diciembre de 1883.
- Sumario levantado por Fray Socapo fiscal del Crimen, coi.* 

tra  PVay BizcacTia, sobre vanas rapiñadas y  esquileos en 
la caja del convento juridi...
‘En la ciudad de La Plata, á 4 de Setiembre de 1883, com* 

pareció ante mí el individuo Martin Vasco, lechero, denun­
ciándome que Fray Bízcacha le marcó con varilla y marca 
prestada de un rengo que visita mucho su casa, los po* 
trillos de la yeguada de su propiedad, y habiéndose presentado 
á reclamarlos, lo remitió preso, diciéndole que esos polillos 
le pertenecían y que tuviera entendido que él no era ningún 
lai-on, condenándolo además á la multa de 600 pesos por 
desacato á la autoridad del nuevo Gobernador de La Plata, 
que era el título que él se daba cuando se encontraba en com­
pleto estado de ebriedad con sus secuaces, quienes robaron con 
sus dedos y uñas 200,000 pesos, dejando en la caja de la_ Junta 
20,000 pesos escasos y eso fué porque intervino S. E . si no se 
lleva hasta los libros á su bizcachera para que las bizcachitas 
jugaran con ellos y otras muchas derraudacioDes“ .

D eclaración de los Testigos 
Primer testigo.—“ To, señor Fiscal, conozco á ese fraile 

desde que le cargué los muebles viejos que ba traído á la es­
tación La Plata: y aun me debe el viaje,_ y con ese motivo no 
le conozco yeguas, ni vacas, ni ovejas ni cuadrúpedo de nin­
guna especie, y sin embargo marcó ochenta potrillos. Esta 
es la pura verdady en prueba de ello firmo. Fray Carrero, 
que todavía se le debe la conducción de los muebles y quiere 
que se le paguo“ .

Segundo testigo.—“ Yo conozco á ese señor de Cbivileoy; se 
hurtó el papel sellado y cometió varias raterías en aquellos 
conventos, así es, que todo lo que aquí tiene, creo lo habrá 
conseguido con sus uñas largas y los potrillos son de la ye­
guada de M artin Vasco lechero, y esta es la pura verdad yno 
tengo nada que quitar ni ^ a d ir .  Fray Domador, que no le 
pagó“ .

Tercer testigo.—“ Señor Fiscal, yo presencié varias estafas 
y por querer denunciar á S. E. quiso echarme del convento 
al ver que no quería sancionar con mi firma varias raterías, 
guardándose él el dinero.—Fray Escribierite".

Cuarto testigo.—“ Yo, en nombre de mis compañeros, de­
nuncio al señor Bizcacha de habernos robado la plata de nues­
tro  trabajo junto con Fray Ader y otros estafadores mas.“ 

Fiscal.—‘‘Eso no viene al cago; yo le pregnnto á V. qué 
declara contra el señor Bizcacha sobre el robo de los potrillos 
al Vasco lechero, pues estoy viendo que en este juicio resultan 
mas trampas y raterías que en la tierra de los ratones“ - 

Testigo.—“ Señor, cada santo pide para sí y yo pido que me 
devuelva lo que rae ha estafado Fray Bizcacha; además sé 
que marco unos potrillos de Martin Vasco, lechero, con una 
marca prestada y otras muchas cosas, tal como bolsiquear 
los borrachos cuando mandaba la guardia civil y después los 
ponía en libertad, etc., etc— Fray Bolsiqueado".

Sentencia

V is to s  y  e n te ra d o 'd e  la s  declaraciones do lo s  te s tig o s  en

las que prueban las fechorías cometidas por Fray Bizcocha, 
acuerdo y

D E C R E T O :

Articulo único.—Hágase pasear en un pollino con las asen­
taderas untadas con brea al referido Fray Bizcocha, el que 
recorrerá las principales calles de este Municipio. Abrirá la 
marcha un tambor, el que con un corto redoble anunciará el 
preMn que dirá nn negro en alta voz:
/ ‘Esteseñor, marcó los'potrillos del Vasco lechero, bol­

siqueaba á los trabajadores' que se divertían el dia Domingo, 
estirólas uñasen laC ajam u...y  dejó un gato encerrado,fal­
sificó actas y se emborrachaba todos los diaa".

F ray Latigazo 
E scribano .

F ray Sopapo. 
FiacaL

X
Buenos Aires, 7 da Diciembre de 1883. 

E special para  cE l Ce n c e r r o

R E N I E G O  D E L  M U N D O

l a .  P A R T E

Murieron ya mis creencias, 
mi amor, y mis ilusiones 

todo para mí acabó 
agotóse mi paciencia 
se aumentaron mis pasiones 

siendo acerbo mi dolor.
Amante de la verdad 
desde que vine á este mundo 

siempre su liuella seguí;
¿Por qué la fatalidad 
me persigne y con profundo 

odio, se burla de míP
¡Maldición al mundo entero! 
siga su rauda carrera 

de ignominia y falsedad; _ 
más deje que eu mi destierro 
una lágrima siquiera 
de nuevo abrase mi faz.

Ya sé que la sociedad 
me titulará de loco 

y de mí se burlará; 
pero decir la verdad 
me be propuesto, y poco á poco 

mal que le pese la oirá.

_Ya no existe la confianza 
ni domina la honradez 
la falsía, es loi,balanza 
donde muere la esperanza 
triunfando la avilantez.

E l más amigo te engafia 
si la Ocasión le es propicia; 
y  tus frases, cual araña 
teje la red de artimaña 
ocultando su malicia.

_Ya no hay palabra de honor 
ni hay honor en la palabra 
ni puro y santo el amor, 
lo busques, el deshonor 
tan solo, es lo que se halla.

Finge el mundo que es sincero, 
cuando es todo hipocresía 
¡ay infeliz del primero 
que dá oidos al parlero! 
la farsa, es su norte y guia.

2 d a . P A R T E
Son verdades aunque amargas 

las que acabo de apuntar, 
y las conciencias son largas, 
y estrechísimas sin par.

• No escribí por escribir, 
tampoco hablé por hablar 
fué,_ por odio que sentí 
hácia este mundo falaz.

Harto tirano conmigo 
se mostró yo le aborrezco, 
y %n prueba de sus hazañas 
mi gran desprecio le ofrezco.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C E N C E R R O

_ He visto á mnclioa medrar 
Bin saber lo que es conciencia 
y á otros perder la paciencia 
tras de tanto cavilar.

“ Querer es poder" falsearon 
los que el refrán sostuvieron, 
y aquellos que lo creyeron 
la impotencia solo bailaron.

A quien con fó trabajó 
y amó con pureza firme;
¿Quieren Vds. decirme 
por qué su tiempo perdióp

¿O es que la honradez es cero 
y los buenos sentimientos 
un mito?...según infiero, 
no son más que cumplimientos.

8 r a .  P A R T E

_ En el proceloso mar de la existencia, 
sin mmbofijo, m ibagel navega, 
perdida la esperanza, y la conciencia, 
al insondable abismo mi alma rueda.

¡Cual tónue luz, recuerdo mi pasado 
poético, asombroso, refulgente! 
y hoy la parca ingrata me há vedado 
que sea venturoso mi presente.

Impaciente, febril, calentui-ienfco 
desprecio al mundo, y sin cesar maldigo, 
mi venganza feroz, recobra aliento, 
para á cabo llevar, la que en el pecho abrigo

Seré cruel, y en mi ánsia loca, 
sangre á torrentes verterá mi mano, 
no cesará de proferir mi boca, 
maldiciones sin fin, al ser humano.

Rapa-velab.
X

, La Plata, Diciembre 6 de 1883. Querido Liberto
A conocimiento de los lectores de E l Cencerro, que
a i<‘ray Márcos el nuevo japa-moscas de La Plata, le em­
pastelaron la imprenta. La guardia civil recogió boy de ma- 
nana todo el tiraje y lo entregó á las llamas. Frav Márcos 
está en la jaula custodiado por un gallo policial. Este per- 
cauce le sucedió por haberse juntado con Fray Bizcacha para 
cazar unas ratas y fuó cazado. Así les pasa á los alcahuetes 
orejeros.

Los repartidores de "La Matraca" esperan cobrar lo auo se 
Ies debe, pero..,ouandol

F eat Cachiporeazo.
X

^  , Magdalena, Diciembre 11 de 1883.
(íalena de cuarenta retratos de magdaleniatas y maadale- 

nietos, ejeci^ados ni óleo por fray Cristino, ex-alumno de la 
l^scnela de Bellas Artes, de París. R etrata gratis [Que P i­
chincha:

E N R i a U E T A  L L A N O S

Una linda muchacha es.
¿Quién placer no siente al verla?

-pen que por esa perla 
ae mueren, á Ja vez.

C Á R M E N  C U F R É
De negros ojos, dulces, rasgados,

Y de hermosura tan  esjilendente,
Para inspirar deseos vedados 
Es una niña muy aparente.

C IR IA C O  C. B U E N O S
Que administra bien, diré,

E l correo, de que está al frente 
Es un amigo escelente,
T  un admii’ador ferviente 
Del que Adolfo Alsina fué.

E M E T E R I O  R . B Ü Ñ I R G O
Instruido con gran esmero,

Modesto, juicioso, amable,
Es ióventan estimable 
Modelo del caballero.

al alcmice....4^
’í á i c ® ; '

’ infeli-

:os, 
“ÓEIfiTINO.

Soluciones de charadas. Las de E l Cencerro del 6: Estela 
Ana é Isabel. Las de El Cencerro del 9: Acémila y Enriqueta,

menos la de Palitroque, que no> 
gencia débil.

En el próximo mimero, seguirá

X
, , ,  , „ , , ,  La Plata, Diciembre 7 de 1883.

A l futuro Gobernador de la Provincia, Fray Liberto.
La_ candidatura de V. E. salió triunfante en las liltimas 

elecciones de electores, pues los damiquistas de...convenien­
cia fueron derrotados hasta el extremo de poner bandera & 
media asta en el Consistorio, pues Fray Dor...milon cumplió 
la órden que se le dió mediante la Tetribucion de 10 ps. mjn.

A Fray Bizcacha y Fray Márcos, ol nuevo papa-moscas del 
papelucho, le abollamos las galeras á cencerrazos. Esos dos 
bellacos se retiraron con el rabo entro las piernas, quedando 
dueños del campo los libertistas. Ko hubo tiros, sino cencer. 
razos.

Si loa demás legos de loa otros jiartidos do campaña se por 
taron como nosotros, creo irás derecho á empuñar e! bastón do 
m ^ d o  liara enseñarles á estos granujas cómo so gobierna.

Fray cigamllos negros, ol del papelucho “La Matraca", tie­
ne á la puerta-del Hotel del Bombo un gallo policial. Sabido 
es qne ha presentado quiebra.

A^dios, papa-moscas de La Plata, Fray Márcos ol de “ La 
Matraca ya no tienes á donde ir á adorar á Baco, pues la In­
sula Saratana se fundió y el Restaurant del Bombo por lo 
conmguiente.

Sin otro motivo se despide de Fray Liberto.
F e a t  Cachipoeeazo .

X
SanJoséde Balcarce,Diciembre 7del883.

A m i amabiUsimo, amantísimo y  honorabilísimo Frav 
Liberto. ^ ■’
H .‘. después de una ausencia de 5 meses recorriéndolas 

CBidas de nuestras hermanas en Jesús de la Provincia de Cór­
doba la honda, llegué do paso para Neeochea á este virtuoso 
pueblo, en donde hallé una segunda Jauja; pues ?quí muchos 
viven sin trabajar rodeados de viñas como los Árabes en el 
parmso que les destinó Mahoraa, y llenos de regocijo, bailando 
noche 4 noche, y entregados á todas las delicias del amor bien 
entendido, y te digo h \  Liberto, que si no fuera voY el com- 
promiso, que contigo contrage de servirte de corresj^onsal en 
el citado pueblo, me quedaría aquí á gozar de las delicias que 
proporciona eetapefit Jauja.

Alégrate h. ’. Liberto de la adquisición que hice en esta Jauja 
por los h. . que Imbitan en este Vallo, con respecto á nuestro 
üustra hermano Fray Mar-cial y sub-teniente hombre de lu tti 
cuantti qne por un responso de cuerpo presente á la puerta del 
templo cobró 4 la familia del finado 300 morlacos moneda cor- 
nente; como tu  vez h.'. Liberto la cosa es subida; pero como 
los remedios del alma no tienen ui tendrán precio, hizo bien el 
Padreeito porque con algo hay que comer, beber y sostener una 
famuia con ran...

Lo que mas me hizo reir amado Liberto fué lo que me con- 
to o n  los respetabilísimos h.'. de este VaUe de lo que pasó el 
día de ánimaB en el Cementerio con el Sr. teniente cura (ha- 
liándose á la puerta el párrocoj el Sr. teniente entróse al Ce- 
menteno echado  por delante^una gran parte de la majada 
(esto es de feligresas) y con el bizopo en una mano y alargando 
la otya^para recibir los ÍO morlacos por cada n¿o, .se daba 
tal mana y habilidad, que por minuto despachaba tres, figúrate 
h. . Liberto como vendimiaría el papaito la viña del Señor v 
que hermosos racimos del Norte de 60 toneladas cada hizopaso 
esto querido Liberto hace engordar los flacos y poner aober- 
OIOS a ios mansos pastores,
.N o soy mas largo porque son las doce de la noche y á  las 

cinco sale la tratera, lo que ai en llegando á mi destino te diré 
a vos n. . ias impresiones del viage.

F e a t  Me -To-Mas.
X

^  , , ,  , La Plata, Diciembre 8 do 1883.
Alfuturo Gobernador de la Provincia, Fray Liberto.

Pongo en tu  conocimiento, que en esta nueva capital todo 
está enredado, pues Fray Bizcacha tiene los papeles muy sii- 
cíes. Hoy se me presentó la señora Municipalidad reclaman- 
tío lostondos que le habían sido tan injustamente robados pol­
las unas del referido fraile. Yo le puso al pió del escrito- Ar. 
chívese el reclamo".

Mas tarde se presentó Fray Domingo reclamándola volan. 
te  de te comunidad por ser propiedad suya: "Archívese, pues 
± ray Bizcacha la necesite p.ara pasear sus monjitas todos los 
días por te calle Real."

Para lucir los vestidos de la municipala dando vueltas por 
toda la ciudad, tes acompaña una maestra que hoy está pos- 
trada en la cama á consecuencia do haber tomado unas botolli- 
tas de vino que le regaló el maestro Fray P. Landra,

Un señor Rana...dice que Liberto es un escandaloso por dar 
cabida en E l Cencerro á  los nombres de ios estafadores de es- 
ta  localidad.

El señor Ranas ó Ranos, tendrá que oir bon gré malgré los 
repiques que el fiscal del Crimen crea en derecho propinarle.

F e a t  Sopapo.
Fiscal.

Ayuntamiento de Madrid



8 EL, C E N C E R R O

T E L É G R A M A S

SERVICIO TELEGRÁFICO DE “ E L  CENCERRO'*

SERVICIO URBANO

En la imprenta de L a  Union 
Se achicharró esta mañana 
Tres Batatas

Respuesta.
Redactor

Caro amigo, esa no cuela; 
El efecto del calor .
Lo habrá sentido su abuela 
Pero un católico, nó.

EXTERIOR

L iberto .

Moutevideo.—/ í  Liberto.

Almorzando con Barreto,
Tajes, nuestro General,
Fué víctima de un ataque.
No de armas, cerebral.

F ray F lamenco.
Respuesta.

Do salir tan bien librado 
Hosanna! puede cantar;
Si con Barreto almorzaba 
¿Qué menos podía esperar?

L iberto .

Montevideo—A Liberto.

Concurren muchas familias 
En estos tiempos normales 
A remojarse el talego 
De los pecados mortales, F r a y  R e m o j o *

Respuesta.
¿Quien nunca te pregunto 

Si familias van ahí,
Y qué se me importa á mí 
De que se bañen ó nó?

Lib er to .

DIVERSIONES PUBLICAS

JARDIN FLORIDA

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE BENEFICENCIA

Las fiestas que debían celebrarse en el ̂ Hospital Español pa­
ra  solemnizar el sexto aniversario de su inaugur.ocion, tendrán 
ugar en el Jardín Florida los dias 8, 9, 16, 23, 21 y 25 del 
corriente, cou la cooperación de todas las sociedades naciona­
les y extran(?eras que galantemente se prestan para solemnizar 
diebo acto.

Habrá conciertos, tómbola, juegos, rifas, bailes populares y 
ioda clase de diversiones.

A N U N C I O S

LORIDA
CICARRERIA Y  FABRICA DE C I6A R R 0S  HABAEOS

| I .  | .  2 C o m p í t í i t
H A B A N O S  ¿  T A B A C O S  H A B A N O S 

JiOYO DE _yVÍONTEREY  ̂ p>ICADURA DE HEBRA 
A lio n e s , I n c la n ,  c H o n ra d e z

m L E , H D P M A I í ,  MO R I A S  i  M U R R I A S  T  MADRI LEÑA
I  ETC., ETC. Y Y OTRAS

iUnijyiJiynVi üRUny?iy7IU?iUí íUñyntfMIUnünLíñ^iLFilJlE^Completo surtido de Tabacos y Cigarros do Bahía y Bromen
N ota—Todo pedido para la campaña será atendido con es­

mero y puntualidad.

Í5=eALLE FLORIDA-iK
B U E N O S  A I R E S

JíJij'í''flfr» Je Jb Ji’Jb Je**!» Jl? íibJbJbfibíls^^

L A  P E R L A
C O N F I T E R I A

AI ^TES Y C A N G A L L OH E L A D O S ,  V I N O S  T C O N S E R V A S
Tenemos el rasto  de anunciar i  nuestra nu­

merosa clientela, que en esta acreditada casa 
se elaboran, por un nuevo procedimiento que 
Ies dá la supremacía sobre todos los demás, 
riquísimos helados de variadas clases, tan  ape­
tecidos en la calurosa estación presente.

Apesar de sus excelencias, que los constitu­
yen una verdadera especialidad de esta casa, 
se venden solo á 3 $ m/o. cada uno. También 
tenemos el gusto de poner en conocimiento de 
nuestros favorecedores, que acabamos de reci­
bir de España un magninco surtido de turro­
nes, entre ellos los de Giiona, Alicante; dignos 
de los paladares más delicados, así como el 
sabroso masapan y las renombradas peladillas.

En conservas españolas podemos asi mismo 
ofrecer un surtido tan  completo como rico, gra­
cias á nuestros activos corresponsales que nos 
mandan por todos los paquetes grandes parti­
das procedentes de las mejores fábricas de la 
Península, pudiendo citar entre dichas conser­
vas el rico besugo en escabeche, augulas, mcr- 
lusa, lomo de chancho, jamón, cangrejo, angui­
la y muchas más que seria extenso enumerar.IN O  O L V ID A R S E  I

“ LA PERLA” , ARTES Y CANGALLO

-I—

fYYYYY‘f'f'fTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTT'̂ *t\
Etoterla de la Beneficencia

DB

LITIS

Prémio Mayor 10,000 pesos fuertes
BILLETES Á MEDIO PESO ORO

Se juega el jnéves 13 de Diciembre en Villa Mercedes.
Los estrac^s llegan el sábado 15 de Diciembre por la mañana

Ayuntamiento de Madrid




